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De acuerdo con los datos del INE, el promedio
mensual de personas desempleadas alcanzó las
750 mil durante 2022 (nov.-enero 2021 a nov.-
enero 2022). Similar cálculo para 2025 llega a

las 875 mil, un incremento de 16,4% respecto del primer
año de la administración del expresidente Boric. Es un au-
mento significativo, más aún considerando que la fuerza
de trabajo promedio mensual entre los mismos años solo
creció 6,9%. Así, el retroceso del mercado laboral es evi-
dente. Los 37 trimestres móviles con tasas de desempleo
de 8% o más —entre las mujeres se acumulan 48 meses—
son testimonio de la precariedad.

Parte importante del problema se puede explicar por la
relación estructural entre bajo
crecimiento económico y
creación de empleo. Por de
pronto, más allá de los ajustes
marginales realizados por el
Banco Central sobre las esti-
maciones del PIB, el bajo dina-
mismo ubicó al gobierno anterior en la penúltima posición
en el ranking de desempeño económico desde 1990, solo su-
perado por la segunda administración Bachelet. La radicali-
dad de una agenda que afortunadamente no se concretó del
todo estuvo tras ese resultado.

Pero en materia laboral los cambios sí fueron sustanti-
vos. La reducción de la jornada, una reforma de pensiones
que incrementó la cotización e instauró un nuevo compo-
nente de reparto, una batería de leyes que han aumentado las
tensiones dentro de las empresas y un aumento continuo e
injustificado (desde el punto de vista de la productividad) del
salario mínimo son algunos de los elementos institucionales
que han ralentizado la contratación. De hecho, un reciente
estudio del BID da cuenta de ello. Si bien su texto es ambiguo
y algo confuso —fue preparado a petición del Ministerio de
Hacienda en junio de 2025 y publicado en febrero pasado—,
su último párrafo indica que, producto del aumento del sala-
rio mínimo, “comienzan a vislumbrarse indicios sugestivos
de impactos negativos sobre el empleo formal, particular-
mente en las comunas más expuestas (a dichos aumentos) y,
dentro de estas, entre los trabajadores formales de menores
ingresos”. Esto viene a complementar la evidencia ya presen-

tada por el Banco Central en cuanto a los efectos sobre las
empresas de menor tamaño.

Frente a esta realidad, el sentido de urgencia de las nue-
vas autoridades económicas respecto de la necesidad de re-
cuperar la capacidad de crear empleo es bienvenido. Sin em-
bargo, será una tarea no libre de complicaciones, tanto políti-
cas como técnicas. 

En lo político, si bien los detalles de la estrategia aún no
se conocen, la idea de incorporar una batería de medidas pro-
empleo a una ley miscelánea cuyo objetivo central sería la
reconstrucción del Biobío puede dar lugar a controversias
que atrasen la discusión. Así, ante la necesidad de implemen-
tar con rapidez una agenda laboral robusta, el Gobierno de-

berá evaluar la fórmula legis-
lativa más eficaz. 

En cuanto a lo técnico, el
detalle de las iniciativas tam-
bién requerirá atención. Pare-
ce positiva la idea de un subsi-
dio al empleo formal. Chile ha

implementado antes versiones de este concepto, si bien no
siempre con los resultados esperados. Evitar la burocracia,
enfocarlos en los grupos más afectados por el encarecimiento
del empleo formal y asegurar un atractivo financiero para
todas las partes son piezas clave para el buen resultado de
este tipo de subsidios. En cambio, un diseño demasiado am-
plio, que incluya, por ejemplo, beneficios a trabajadores ya
contratados (stock), puede terminar significando un alto costo
para el Estado, un mínimo impacto en creación de puestos de
trabajo y una confusión entre programas proempleo y aque-
llos de alivio tributario a las empresas.

Por la profundidad del problema laboral, la agenda de-
bería además incluir medidas asociadas a la urgente moder-
nización del Sence, la flexibilización de algunos de los pará-
metros tras la reducción de la jornada laboral y ajustes a la
reforma previsional, junto con cambios de enfoque en la Di-
rección del Trabajo y en las superintendencias de Seguridad
Social y de Pensiones. 

En definitiva, tras años de estancamiento, es valorable el
ímpetu de las nuevas autoridades y será interesante observar
si logran combinar exitosamente técnica y política para im-
plementar un plan que revitalice el mercado del trabajo.

Las nuevas autoridades deberán maximizar

capacidades técnicas y políticas para lograr

este objetivo y superar años de estancamiento.

La difícil reactivación laboral

El Presidente Donald Trump estimó en un comien-
zo cuatro a cinco semanas de hostilidades antes de
que Irán capitulara frente a los ataques israelíes y
norteamericanos. Esta semana dejó abierta la posi-

bilidad de que la guerra se prolongue algo más, pero dijo
que no pensaba que sería larga y que terminaría “cuando
lo sienta en los huesos”. Es una curiosa (y frívola) manera
de definir el curso de un conflicto que se ha expandido más
allá de los beligerantes, para afectar a los países del golfo
Pérsico y a todo el mundo por el efecto global del alza del
precio del petróleo. Los norteamericanos, en particular, ya
están sintiendo en sus bolsillos las consecuencias del blo-
queo del estrecho de Ormuz, por donde circula el 20 por
ciento del petróleo y el 25
por ciento del gas que se con-
sume en el planeta.

Trump no define los obje-
tivos concretos que quiere lo-
grar ni cómo pretende terminar la ofensiva, y esta falta de
claridad ya está inquietando no solo a sus opositores sino
también a sus correligionarios, a su base del movimiento
MAGA e incluso a funcionarios de su gobierno. La renuncia
de Joe Kent, el director del Centro Nacional contra el Terro-
rismo, es la primera señal de que dentro del Ejecutivo, en
especial en las agencias de inteligencia, hay cierto descon-
tento por la forma de planificar, gestionar y dirigir una ope-
ración militar de gran envergadura sin la suficiente justifica-
ción. Según Kent, Trump tomó la decisión presionado por
“Israel y el poderoso lobby (judío) americano”, basado en
“una mentira”, la de que Irán era una amenaza inminente
para Estados Unidos. Esta es una grave acusación que rápi-
damente fue desdeñada por la vocera de la Casa Blanca,
quien se apuró en desacreditar al renunciado funcionario,
un veterano de Irak y viudo de una agente muerta en un
atentado suicida en Siria. Kent no es neutral en política, sino
un acérrimo defensor de las ideas MAGA. Por eso, su renun-

cia ha sido usada como ejemplo del supuesto descontento en
las filas del trumpismo por un activismo bélico que no com-
parten. Su exjefa, la directora de Inteligencia Nacional, Tulsi
Gabbard, fue extremadamente cauta esta semana, al prestar
testimonio ante el Congreso: frente a la pregunta de si Irán
era o no una amenaza inminente para Estados Unidos, evitó
dar su opinión, refugiándose en el argumento de que es el
Presidente la única persona que tiene la facultad de definir
qué es o no una amenaza para el país. 

El vicepresidente J. D. Vance, quien ha sido un fuerte de-
tractor de las “guerras interminables” y que en 2023 apoyó la
candidatura de Trump porque estaba seguro de que no “en-
viaría a los norteamericanos a combatir” al extranjero, es otro

que ha mantenido cautela en
sus declaraciones públicas. Se
sabe que fue uno de los del en-
torno que le advirtieron al Pre-
sidente sobre la poca conve-

niencia de lanzar los ataques, pero, ya con la decisión tomada,
se ha cuadrado con su jefe. Así, refiriéndose a Kent, dijo que su
renuncia fue “apropiada”, pues una cosa es tener una opi-
nión, pero “cuando el Presidente toma una decisión, nuestro
trabajo es hacer que resulte lo más efectiva y exitosa posible”.

Más allá de las lealtades a Trump por parte de su
equipo, otros republicanos están preocupados de que las
consecuencias de la guerra —principalmente el precio
del petróleo— puedan perjudicar los resultados de las
elecciones legislativas de noviembre. Las encuestas han
mostrado que el apoyo ha ido a la baja, no tanto entre los
seguidores de MAGA, pero sí entre quienes votaron por
Trump pero no son fanáticos del Presidente. Esto puede
cambiar dependiendo del curso de los acontecimientos,
pero con un petróleo que se mantiene sobre los US$ 100 y
con un régimen iraní que sigue controlando el estrecho de
Ormuz, la percepción de que la guerra se le escapa de las
manos a Trump empieza a instalarse.

La falta de claridad de Trump y la resistencia

iraní acrecientan la inquietud.

Irán, ¿guerra interminable?

Hace muchos
años, el Times de
Londres hizo un
concurso acerca de
cuál sería el titular
menos interesante
del mundo. El gana-
dor fue “Pequeño
terremoto en Chi-
le”. Esto mostraba
lo que era Chile en
ese entonces: un
país donde no pasaba nunca nada gra-
ve, tranquilo y sin mucha novedad. Es-
to, por cierto, fue antes de los años 60,
cuando comenzó la era de las planifica-
ciones globales, de los proyectos exclu-
yentes, del juego de suma cero, cuando
la palabra clave comenzó a ser “Revo-
lución”, ya fuera en libertad o con em-
panadas y vino tinto, cuando
la inspiración era no solo
transformar todo, sino que a
cualquier precio, para encon-
trar al Hombre Nuevo.

En este contexto, el dis-
curso del Presidente Kast al
asumir el mando no daba pa-
ra ganar el concurso como la
alocución más notable del siglo. Cier-
tamente, no abundaban en él ni la retó-
rica hiperbólica épica, ni las abstrac-
ciones filosóficas. Sino, más bien, con-
tenía una descripción de las metas y
objetivos que pretendía alcanzar en
cuatro años, aunque no carecía de ide-
as centrales y motivadoras, como lo-
grar la pacificación de los espíritus y
un mayor grado de unidad nacional.
Es por eso que a muchos les pareció
correcto, coherente con la ocasión y
tranquilizador.

La pregunta que debemos plan-
tearnos es si esta característica de
pragmatismo es única y principal de
la persona del Presidente o responde
en parte también a lo que es la esencia
del pensamiento liberal conservador
que él representa.

Las derechas y las izquierdas se
relacionan con la política en forma di-
versa. Para las derechas, las identida-
des personales no están tan determi-
nadas por los proyectos colectivos,
pues influyen en su diseño múltiples
otros factores, como la familia, la reli-
gión, las relaciones personales y los
proyectos individuales, mientras que
en el pensamiento de izquierda la polí-
tica juega un rol mucho más central en
la vida de las personas. En la tradición
del pensamiento de las derechas, la po-

lítica tiene una función esencial para
establecer las normas y los mecanis-
mos para resolver los conflictos entre
los legítimos distintos intereses exis-
tentes, pero la esfera de lo público pro-
piamente tal es más reducida. Hay
problemas que se estima que no perte-
necen a ese ámbito y son propios de la
autonomía individual, y no requieren
de la intervención de los gobiernos ni
de soluciones públicas.

Por el contrario, el discurso de las
izquierdas ha sido siempre mucho más

épico, precisamente porque trata de la
transformación profunda de la socie-
dad, de la lucha contra la realidad y las
injusticias, la liberación de los oprimi-
dos y la construcción de un mundo
nuevo, muchas veces equivalente al
paraíso en la tierra. Ciertamente, la
grandiosidad de esos objetivos requie-
re un lenguaje que lo inspire y movilice
emocionalmente para esa batalla histó-
rica por cambiar el orden social.

Lo anterior no tiene comparación
con la modestia de los propósitos libe-
ral-conservadores de simplemente
identificar los problemas concretos de
las personas y tratar de buscar solucio-
nes para un mayor bienestar general.
Frente a la revolución ofrece no el statu
quo —como a veces se caricaturiza—,
sino la reforma gradual; valora la con-

tinuidad y frente a las recetas
dogmáticas ofrece el ensayo y
el error. Busca el orden y la es-
tabilidad institucional y del
régimen político, la gestión
eficiente de la realidad exis-
tente, la responsabilidad per-
sonal, el crecimiento econó-
mico para mejorar la calidad

de vida de todos y la seguridad como
un elemento esencial para ejercer la li-
bertad personal. Sobre todo, refleja
una profunda desconfianza hacia los
proyectos utópicos que desafían la
complejidad social y terminan en tra-
gedias destructivas.

No estamos, entonces, solamente
frente a estilos retóricos distintos, sino
a orientaciones ideológicas diferentes
respecto al cambio social. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La retórica en las izquierdas y derechas 

La pregunta es si esta característica de

pragmatismo es personal del Presidente o

responde en parte también a lo que es la

esencia del pensamiento liberal conservador. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Lucía Santa Cruz

La solemnidad es importante en cier-
tos momentos de la vida. Según la RAE,
supone “pompa, formalidad y rigor”, ca-
racterísticas que, cuando se respetan y
se manifiestan en
las instancias que
corresponde, uno
las agradece y las
valora. No es me-
nor mantener una
cierta compostura,
por ejemplo, insti-
tucional, cuando
una persona repre-
senta al Estado y
no solo se repre-
senta a sí mismo.
En tal sentido, el
nuevo gobierno,
comenzando por el
Primer Mandatario, parece entender
esto de mejor manera que el gobierno
anterior. En política las formas son muy
importantes, y los asuntos del país son
demasiado serios como para improvi-
sar o como para tratarlos con tanta
desprolijidad.

Durante el estallido y poco después,

Chile vivió una especie de embriaguez cí-
vica que, entre otras cosas, tuvo como
consecuencia un extravío de la cordura
política y una caída en un delirio que rei-

vindicaba de modo
vulgar un disparate
tras otro (recuerdo
a convencionales
disfrazados, otros
pifiando el himno
nacional, algunos
promoviendo una
batería de insensa-
teces, etc.). 

Como ciudadano
común y corriente,
no me interesan ni la
novedad ni la impro-
visación, sino que
prefiero un gobierno

menos estridente y que actúe apegado a
la Constitución y a la ley, y se empeñe
por contribuir a resolver los temas que
preocupan a todos, y no únicamente a
una minoría ideologizada y enceguecida
por su propia causa. 

D Í A  A  D Í A

Solemnidad y gobierno

RODERICUS

Los primeros
diez días del go-
bierno de José
Antonio Kast han
seguido al pie de
la letra el manual
trumpista. No se
trata de una coin-
cidencia ni de un
aire de familia
ideológico. Es
una estrategia de-
liberada, meticu-
losamente diseñada: gobernar como
si Chile estuviera al borde del preci-
picio y solo un liderazgo de emer-
gencia pudiera salvarlo.

El diagnóstico es conocido: un
país “cayéndose a pedazos”, sumido
en el caos hereda-
do de gobiernos
anteriores. La na-
rrativa es simple y
potente: ellos des-
truyeron, noso-
tros restaurare-
mos. Ellos traje-
ron el desorden,
nosotros devolve-
remos la discipli-
na. Es el “Make America Great
Again” criollo, con toda su carga épi-
ca y sus tonos apocalípticos.

El primer frente de batalla ha si-
do la frontera. Zanjas, muros, dro-
nes. La imagen es poderosa: Chile si-
tiado, defendiéndose de invasiones
silenciosas. El segundo frente apunta
al crimen organizado, a los narcos y a
la violencia callejera. Guerra declara-
da, mano dura, cárceles, tolerancia
cero. Cada conducta desviada en-
cuentra su anatema.

El tercer objetivo es más sutil pe-
ro no menos ambicioso: restaurar la
majestuosidad portaliana del Estado.
Aquí aparece como nuestro enemigo
el equivalente al deep state: la buro-
cracia excesiva, los parásitos admi-
nistrativos, el mal gasto sistemático,

la corrupción enquistada. Se prome-
te limpieza, eficiencia, un Estado pa-
ra la reconstrucción. 

Finalmente, el cuarto eje: impul-
sar el crecimiento económico me-
diante la liberación de fuerzas pro-
ductivas. Menos permisos, menos
regulaciones, recortes fiscales, im-
puestos más bajos para las grandes
empresas. Es el “drill, baby, drill”
adaptado a nuestras coordenadas:
extraer, producir, crecer sin mira-
mientos ambientalistas (“tres arboli-
tos”) ni contemplaciones sociales.

Sin embargo, lo más significati-
vo de esta primera semana no son las
medidas en sí mismas, sino la estrate-
gia y el método. Steve Bannon lo lla-
mó “flood the zone”, inundar la zo-

na: generar tal vo-
lumen de anun-
cios, iniciativas y
resoluciones que
la oposición que-
de aturdida y la
opinión pública
confundida. Dece-
nas de instructi-
vos, anuncios dia-
rios de nuevas ini-

ciativas legales, imágenes impactan-
tes que se suceden vertiginosamente.
Los hechos y las percepciones se con-
funden en un torbellino comunica-
cional donde es difícil distinguir qué
es sustancia y qué es humo.

La pregunta es si esta hiperacti-
vidad inicial logrará traducirse en re-
sultados concretos o si, como tantas
veces ocurre con el activismo restau-
rador de derechas, el ruido terminará
por acallar la música. O bien, si acaso
las condiciones externas —petróleo,
presiones geopolíticas, inestabilidad
financiera—, combinadas con la re-
acción de gentes razonables, echarán
abajo nuestro experimento de trum-
pismo austral.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Kast: inundar la zona

Lo más significativo de

esta primera semana no

son las medidas en sí

mismas, sino la

estrategia y el método.
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